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D I A L O G O . 
S I L A , a O B B S P I E I V S l i . 
Sjla. 
Hánme dicho que acalaa de descender á 
este lóbrego imperio de Ias sombras un al-
iña la mas semejante á la mia, mieijtras v i -
vió unida á su despojo mortal. Sin duda que 
tú eres de los recienHegados, y podrás dar-
me noticia de ella. 
Robespierre. 
j Quién eres tú ? 
No te lo han dicho ya la altivez de mis 
niiradas»el Ceño ertiel, la actitud amenaza-
dora, i Puede «qp*ivocarse eod nitigunta otra 
la sombra <M feik, del vengativo, d»l ven-
gado Sylà ? 
Robespierre. 
¡ Tú «res SylaiU pwes bien, tkaes pos-
senté á tu rival. 
" 9 
Syla. 
¡Ttimi rival! ¿Ese rostro bajamente atre? 
Tido , ese ademan traidor al mismo tiempo 
que cobarde, ese mirar tan tosco como fe-
roz , todos tus modales en fin , groseros y 
rústicos que anuncian un alma vulgar y per-
Tersa, serian las señas de mi competidor? 
¿Sabes que mi nobleza fue la primera de 
Roma? ¿qué mis hazañas llenan muchas pá-
ginas de la historia ; y que la energía de mi 
alma, la elevación de mis pensamientos! y la 
superioridad de lilis recursos han hecho que 
casi se me perdone tanta sangre derramada, 
tantos bienes entregados al pillage, tantas 
proscripciones horrorosas ? ¿ Cuáles son tus 
títulos para competir conmigo? 
Robespierre. 
Y ¿qué hiciste tú? obligar á un reybárba-
ro á cometer una perfidia contra su amigo y 
huésped, ayudar á vencer con las mejores 
tropas del universo á un pueblo nómade é 
indisciplwiad©, dictar leyes á un déspota 
asiático, sufrir con toda Roma la vergonzo-
sa estension del derecho de ciudadanía á 
los pueblos de Italia , humillarte primero á 
tu anciano rival, y después perseguido de 
muerte diezmar una ciudad corrompida 
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para hacerla libre, y dejar vivo al sucesor 
de tu tiranía. Ni tus crímenes , ni tus haza-
ñas prueban esa elevación de alma, de que 
tanto te jactas. Tus miras fueron limitadas y 
tus planes mal calculados. Quisiste que sub-
sistiese la libertad republicana sin costum-
bres ni instituciones, y al mismo tiempo 
inutilizaste tus crueldades anteriores, abdi-
cando la magistratura del terror. Creíste ne-
cia y soberbiamente que al nombre de Syla 
temblarían todos los conspiradores futuros. 
¿Son esos los pensamientos ni la. conducta 
de un hombre de Estado ? ¿ Puede haber l i -
bertad donde cese de correr la sangre? Cuan-
do y¿> levanté la segur no fue para depo-
nerla pronto : y si la muerte no me hubiera 
atajado... 
Syla. 
Según eso ¿ tú eres Robespierre ? 
Robespierre. 
El mismo. Considera si tienes derecho 
para sobreponerte al que rodeado de fac-
ciones intestinas , amenazado de losegérci-
tos de toda Europá, sin estar revestido de 
ninguna magistratura superior, solo con la 
fuerza de la palabra y con el vigor del áni-
mo, supo triunfar de los enemigos estran-
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geros, comprimir los inleriores , y lo que 
es mas, trocar el caracter de una nación sabia 
y civilizada , convirtiéndola en feroz y bár-
bara, y obligándola á que nada entendiese, 
nada amase sino la especie de la libertad 
que yo le ofrecía. Toda la Francia se llenó 
de cadahalsos y sepulcros á mi voz estermi-
nadora. ¡ Cuántas víctimas regaron con su 
sangre el altar de la independencia! ¡Cuántas 
quedaban todavía por inmolar! No lo du-
des ; mi patria me hubiera debido la liber-
tad , si hubiera tenido tiempo para concluir 
mis numerosas hecatombes. Pero una mise-
rable facción se atrevió á atacarme, teme-
rosa del hacha revdlucionaria que ya la a-
menazaba; y el imbécil pueblo de Paris no 
sostuvo como debiera al que habia sido siem-
pre director de sus furores. Mis débiles ene-
migos triunfaron: el cadahalso los vengó, y 
en él espiró conmigo la república. 
S/la. 
Las innumerables almas que has hecho 
descender á estas mansiones de la muerte, 
te han pintado todas como un tirano que 
aspiraba al poder absoluto, y sacrificaba 
por millares á los que preveía que sérian 
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contrarios á su elevación. El egeraplo re-
ciente de Cromwel 
Robespierre. 
¿Qué comparación hay entre Cromwel 
y Robespierre? Cromwel fue un hipócrita 
vengativo y ambicioso- Pero á mí ¿ cuando 
se me ha visto invocar alguna superstición 
para levantar la espada? Jamas tuve enemi-
gos de que vengarme: mis contrarios eran 
los de la libertad. Yo he derramado la san-
gre humana sin pasión, sin rencor, sin en-
carnizamiento. Ni mve amigos, ni enemigos 
personales: los que creían ser uno u otro, 
caían alternativamente todos en nom-
bre de la ley. 
Sjla. 
Tigre, ya te conozco. Tu primera ne-
cesidad era verter sangre. Tu, sin mas ta-
lento que esa elocuencia bárbara, capaz so-
lo de seducir almas rústicas é inmorales; 
asociado por la identidad de las pasiones 
atrooes con Jos corazones mas viles de la 
tierra; fortalecido por la facción que te creó 
el imprudente Mirabeau; apoyado en las 
virtudes y esfuerzos de los girondinos, tan 
«sacaltadefi como infelices, ¿qué tuviste «fue 
iii3 
hacer para colocarte al frente de la anar-
quía? Todos los buenos, todos los sabios 
.rehusaban tener parte en el sistema san-
guinario que iba á establecerse, y te deja-
xon libre la cumbre del poder, que en tiem-
pos tranquilos no te hubieras atrevido ni 
aun á mirar. El yalor, las luces, el verda-
dero patriotismo se retiraron á los campa-
mento*. Tú y tu cuadrilla facinerosa eppiás-
teig el momento en que las pasiones ha-
bían llegado al último grado dé furor, y 
fuisteis oidos por que entonces solo vos-
otros podíais serlo. El soborno éstrangero 
favoreció también tu entrada en el templo 
de la democracia. Tu elevación no fue de-
bida á tu mérito propio, sino á los delirios 
ó imprudencias de los demás. Desde tu tro-
no sanguinario te complacías en la matan-
ía, sin mas objeto que el de matar, como 
lio fuese el de satisfacer al partido éstran-
gero, cuyo vi l instrumento fuiste. Alma sin 
ambición, sin grandeza de ninguna especie, 
dotado solo de «n instúato feroz de sangre, 
BO hubo «n tí mas energía que la de lá ser-




¿Y Syla se atreve á dirigirme esas acu-
saciones? Violador de las leyes de su patria, 
.dictador perpetuo, inventor de las listas 
mortíferas, ¡ con cuánta dulzura encendió 
el fuego de la guerra civil! ¡Con qué mo-
deración usó de la victoria! ¡Con qué hu-
manidad se abstuvo de señalar término á 
sus proscripciones! ¿No eres tú el que ho-
llaste la magestad del senado romano, el 
que aniquilaste la potestad tribunicia, in-
vertiste el orden público, y repartiste entre 
tus veteranos los bienes de tus mas ilustres 
compatriotas? ¿Tú te atreves á acusar mi 
crueldad ? 
Syla. 
En esta region de inmortalidad, túmu-
lo del género humano y de sus pasiones, 
donde el corazón del hombre no es ya un 
misterio para él mismo, aquí se conoce con 
evidencia y se dice sin rebozo la verdad. 
Syla derramó sangre, Syla cometió críme-
nes : pero Syla creyó de muy buena fé que 
su conducta era necesaria, y el éxito la 
justificó. Yo vi embravecerse contra las le-
yes y contra mí mismo una facción que as-
piraba á descomponer para dominar; y juré 
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rengar á mi patria de los furores del am-
bicioso Mario. Estos fueron mis primeros 
pensamientos; conforme adelantaba en la 
egecucion de mi proyecto, se iban esten-
diendo mis miras. Yo amaba la libertad 
proscribí sus enemigos, y cesé de matai 
cuando me pareció que ya no quedabs 
ninguno. 
Robespierre. 
Quedaba Cesar. Mataste mucho, y nc 
mataste lo necesario. 
A la verdad yo descubrí en él la ambi' 
eion de muchos Marios: su juventud y lo 
ruegos de su familia y amigos le libraron 
•Si me engañé en mi sistema de estej-mi 
nio, puede disculparme mi buena fe. E 
éxito la comprobó. Yo abdiqué, no el po 
der absoluto de que nunca fui ambicioso 
sino la mas ilegal y horrenda dictadura: ofre 
cí dar cuenta de mi conducta, y nadie s 
presentó á pedírmela. Los Pompeyos, lo 
Mételos, las principales familias de Rom 
favorecieron siempre mis proyectos. Me ex 
cedí en mis venganzas, es verdad; pero mi 
amigos y los de la república justificarán qu 
no fui un enemigo declarado de la huma 
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nidad, y no ignoras que en la moral de 
mi siglo era disculpado y aun laudable el 
espíritu de la venganza. En fin, yo por lo 
menos dejé á Roma algunos años de liber-
tad ; pero t ú , monstruo, ¿ qué has dejado á 
tu patria sino sangre, lágrimas y ruinas? 
Robespierre. 
El egemplo que deben seguir, si aman 
la libertad. 
Sjrla. 
Tu administración la baria odiosa aun 
á los compatriotas de Milciades y de Leó-
nidas. Pero ¿cómo se puede establecer la 
libertad republicana en un pueblo disemi-
nado por un extenso territorio, y someti-
do después de tantos siglos á todo genero 
de tiranía. 
Robespierre, 
Esterminando todos los tiranos, todoâ 
los esclavo», y todos los que aspiren á s«r 
esclavos ó tiranos. Tú me diste el egemplo. 
Sfla. 
El verdad, y logré rai objeto ; pero por 
poco tiempo. Ya no podia subsistir Roma 
con las instituciones que inmortalizaron el 
siglo de los Curios y Fabricios. Yo tuve 
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alguna vislumbre de esta verdad, cuando 
abolí la potestad tribunicia. Era ya necesa-
rio concentrar el poder, aunque no tanto 
como hicieron mis sucesores en la dic-
tadura. 
Robespierre, 
Sino hubieras perdonado á Cesar... 
¿ Qué habría ganado la libertad ? Pom-
peyo,. tan moderado en los principios de 
«u administración, hubiera sido al cabo 
dueño absohtto de la república. 
Robespierre. 
Y ¿ porqué no diste la muerte á Pompe»-
yo, á aquel imbécil , cuya vanidad caittsó 
tantos males á Roma, como la ambición 
declarada de Cesar? La superioridad ridi-
cula que siempre afectaba... 
Sjla. 
Calla, monstruo: ¿yo dar muerte á Pom-
peyo? ¿A mi amigo; á mi discípttlo en el 
arte de la guerra; at apoyo mas firme de 




Por lo mismo. Sin nivelación no hay 
libertad: por mucho menos que eso apun-
té yo en mi lista los nombres de Bailly, 
Condorcet y Lavoisier. Me fastidiaba su su-
perioridad científica. 
Syla. 
Esa baja envidia es el caracter distinti-
vo de almas como la tuya. Roma, mas l i -
bre que lo será tu Francia en ninguna épo-
ca, ignoró el principio de nivelación: la 
naturaleza lo desconoce también. Las dife-
rencias individuales se oponen á la per-
fecta y absoluta igualdad. Basta que las le-
yes establezcan la de los derechos civiles. 
Pero el proyecto de esterminar todos los 
que sobresalen en riquezas, talentos ó vir-
tudes, si se hubiese de seguir metódica-
mente, dejaría solo sobre la tierra al es-
terminador. Y tú mismo ¿qué otra cosa 
fuiste que un ente superior, como los ma-
los genios? Si alguno, queriendo aniqui-
lar el inmenso poder que puso en tus ma-
nos la democracia, te hubiese asesinado co-
mo hicieron con tu rival y compañero Ma-
rat, ¿ qué dirias? 
13.9 
Robespierre. 
Yo maté mientras pude: seguí mi ins-
tinto : que los demás sigan el suyo. Ade-
mas, yo fui un verdadero ciudadano, pro-
clamé el triunfo dela razón y de la libertad. 
Sjla. 
¡Hipócrita ! Aun eres nuevo en esta re-
gion de sinceridad. Aun no quieres des-
cubrir cuales fueron los infames móviles 
que te lanzaron en el estadio demagógico : 
aun no te resuelves á confesar esa sed de 
sangre humana, que secaba tus fauces. Ja-
mas engañé al mundo. Fui cruel, y anun-
cié que qnería serlo, porque creí que de-
bía serlo. No oculté que mis móviles eran 
la restauración de la libertad pública y la 
venganza de mis injurias particulares. 
Robespierre. 
Y tu nombre es un nombre de maldi-
ción sobre la tierra; y yo temo que el mio 
irá junto con el tuyo mientras los imbéci-
les humanos juzguen de los hombres y de 
las cosas según los resultados. 
Syla% 
Estoy seguro de que no me confundirá 
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la posteridad cort Ün Resino cobarde. Si 
Syla hubiera nacido entre vosotros, hubie-
ra sido un Hoche ó un Moreau , y acaso 
hubiera cortado los tuelos al despotismô 
que amenaza á tü pais: pero Robespierre 
en Rorna y bajo la dominación de Mario, 
se hubiera contentado con desplegar el 
caracter subalterno de aiíi Saturnino, sin 
elevarse á la altura de un Tiberio Gracty 
ni aun á la de Cinna. El pueblo romano no 
Se habiefà dejado degollar por un Furioso^ 
ítestittiidó de cualidades civiles y militares. 
Robespierre. 
Lâá épocas deciden del mérito de lòà 
hombres. 
Vétó loé grandes hombres deciden de k 
suerte de sus paises. Yo hice retroceder la 
tiranía, y tu has apresurado su marcha 
victoriosa. 
Robespierre. 
Là vei*dad es que ni tu naciou^ ni la 
mia eta digna de la libertad que quisimos 
comprar á costa de crímeties y atentados. 
SytA 
No calumnies los pueblos; Ninguno hay 
que no séa. digno de lii libertad, asi como 
del ayre que respira. La libertad es un don 
inherente al hombre, y para nieretíerlá, íe 
basta nacer. La dificultad consiste en el 
modo de hacerla conocer y afnar; y èn es-
to nos engañamos tvi y yo muy perniciosa-
mente. Mi error fue discupable: el tuyo vo-
luntario y criminal. 
Robespierre. 
Y ¿por qué esa diferencia? 
Sfla. 
Los romanos, iguales en esta parte con 
las demás repúblicas de la antigüedad , solo 
conocíamos una manera de ser libres , qüe 
era la democracia de todas las combinacio-
nes políticas , que pueden tener por resul-
tado la libertad: las naciones antiguas adop-
taron la mas sencilla y la que debió ocurrir 
mas pronto al espíritu humano, y fue dar íí 
cada individuo una parte igual èn el egerci-
cio de la soberanía. Esta democracia simpli-
¡císima pudo sostenerse , mientras los territo-
rios de los estados fueron pequeños; pbr 
esta razón se cstendió y generalizó de mó-
do , que no se creia que los hombres púdrò-
9-
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sen ser libres de otro modo. Cuando los 
pueblos de Italia conquistaron el derecho de 
ciudadanía, ya no eran aplicables en Roma 
Jas instituciones populares de su origen. 
Por otra parte , nosotros no conocíamos mas 
principio conservador de la libertad j que 
•las buenas costumbres : apenas se corrom-
pieron, se previo la esclavitud , porque ig-
norábamos el arte de ligar los intereses pr i -
vados al público , y solo sabíamos sacrificar 
nuestros placeres, nuestros bienes y nues-
tras vidas por la salvación ó la gloria de la 
patria. La funesta ambición de dictar leyes 
al universo apoyada sobre preocupaciones 
religiosas, el hábito de vivir en el foro, la 
dirección singular de nuestras ideas y sen-
timientos, todo contribuyó á que fuese im-
posible para nosotros un sistema de liber-
tad diferente del que teníamos. Yo , que 
jamas sentí la ambición del mando, aunque 
aUflinente poseído de la de la gloria, creí 
que Roma no podia ser libre sin esterminar 
los hombres corrompidos ó débiles, que se 
llamaban ciudadanos suyos. Atribuí á los 
vicios individuales lo que solo era efecto de 
la situación á que nos habían reducido nues-
tras viciorias. Estendí mi segur con la ener-
gía y omnipotencia, propias de un dictador, 
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sobre un pueblo incapaz ya dela libertad, 
á qu£ yo insensato le condenaba. 
Robespierre. 
Yo seguí tu conducta. Si es un yerro, el 
mismo yerro hemos cometido. Yo y mis 
parciales invocábamos los grandes egemplos 
de Atenas , Roma y Esparta para atraer á la 
libertad un pueblo ilustrado , pero envege-
eido en la esclavitud: todo fue en vano. 
Sjla. 
Y debió serlo: y vosotros debisteis pre-
veerlo, y lo previsteis ; pero os cegó el des-
apoderado amor de sangre y de ruinas. Ese 
pueblo ilustrado , que sedugísteis para de-
gollarlo , no ignoraba cual era el sistema de 
gobierno libre, que le convenia, atendidas 
sus circunstancias y la estension de su terri-
torio ; pero ni yo, ni los romanos de mi tiem-
po lo conocían. Muchos ilustres ingleses me 
han hecho su descripción: un sabio y res-
petable magistrado de tu pais me ha demos-
trado sus principios fundamentales : un gran 
filósofo de América me ha hecho ver su apli-
cación al gobierno republicano; pero es muy 
probable, que si los mas insignes oradores 
del universo se hubiesen presentado en los 
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rostros para persuadir al piièblo romano 
que lo adoptase , apenas se les hubiera es-
cuchado. Los orgullosos descendientes de 
Quirino no hubieran visto en el sistema 
constitucional mas que una aristocracia elec 
tiva ; y hubiçra.n, pasado muchos años antes: 
que comprendiese^ , qué cosa es la delega-, 
don de la voluntad pública.en un corto nú-
mero de representantes. Los ciudadanos de 
Roma vivian en el foro , y nunça se hubie-
ran reducido , sino por la fuerza , á enco-
mendar á otros la dirección de los negocios 
públicos. Pero la situación de la Francia es 
muy diversa .• y lia sido el colmo de la ol*-
cecaçion y de la maldad proclamar la liber-
tad ateniense ó espartana en una nación de, 
estonso territorio, de blandas costumbres,, 
amante de los placeres, y donde el interé&.in-
dividual es el gcaj» móvil de la conducta det 
los ciftdadanos. ¿No conocíais el sistema re-
presentativo ? ¿ no tenisüs á la vista el egem-
plo de Albion ? Vosotros mismos ¿erais otr* 
cosa que los compromisarios del pueblo?* Lo* 
romanos querian una libertad casi ilimitada: 
porque eran ambicioso» y aspirabau al poderj 
pero vosotros ¿ podiais ignorar que los eiiro-i 
peosde vuestro siglo solo quieren aquella l i -
bertadqueles asegure el goce de sus derecho* 
civiles y naturales ? ¿Jodiáis ignorar que las 
formas éinstitucianes republicanas pugnaban 
directamente coi; las h4bitos,lQS interesas y 
los placeres delas naciones modernas? ¿Por 
qué convertisteis el sistema representativo 
en una democracia imposible de ccnsolidar, 
y después en una dictadura oligárquica f 
esterminadora. 
Fue preciso el teraor pana conapciitiiErlíar 
enemigos de la libertad. 
¿De cuál? ¿ de kurepublieaiiaíP Mm n^-
tiene, ni tendrá amigos- en tu pais. En cuan-
to á la moderada que es propia del sistema 
constitucional, asa n& se defienda CQD fu-
rore?, sino con leyes y razones. Adernas, 
¿fu» preciso tambion destruir sucesiva mente 
tedios' hw vínculos sociales ? Vosotros degoi* 
^ásteis nealista?, constitucionales, republi-
esnoa, jacobinos : ¿ qué partido se libró de' 
vue3lra segur'3 
'Bodos eran satélites del despotistno1. 
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. Syla. 
Di mas bien que to Jos eran enemigos 
de los apóstoles de la anarquía. 
Robespierre. 
. No estaban á la altura de nuestros prin-
cipios: unos eran pérfidos, otros débiles: 
otros estaban cansados de la lucha contra 
toda Europa: algunos se volvían atrás horro-
rizados de la sangre vertida y de la que fal-
taba verter. A cada momento conspiracio-
nes: el occidente de la. república en com-
bustion: la desmembración federal indica-
da : eran forzosas las grandes medidas , los 
grandes golpes de la política. 
Syla. 
Y t; quién os atrajo tantos enemigos sino 
vuestro delirio y vuestras maldades ? Si no 
hubierais proclamado un sistema insocial; 
sino hubiérais esçitado las conspiraciones de 
todos los partidos, amenazando la seguri-
dad general, si no hubiérais diezmado la re-
presentación de que erais parte, en fin , si 
no hubiérais presentado á la faz de la Eu-
ropa espectáculos horribles y tremendos, so-
braba con la población y el valor de tus 
conciudadanos para libertar de enemigos 
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vuestro suelo; como lo verifican en el (lia, 
no en virtud de vuestras medidas, sinocon-
"tra el efecto que debia resultar de ellas. 
Robespierre. 
Veremos lo que hacen cuando les falte 
el temor que yo les inspiraba. 
. Sjla, 
Fácil es de preveerlo. Triunfarán de los 
enèmigos esteriores, porque estos se des-
unirán, y los recursos militares de tu pais son 
inmensos. El general, que haya contribuido 
mas á la victoria, será dueño de la repiibli-
ca. Si es un Timoleon, la libertad durará, á 
lo menos mientras él viva: si es un Cesar, 
la ahogará entre sus brazos : si es un Cleô-
menes, restablecerá la monarquía moderada. 
Habéis traido la Francia á tal punto, que su 
suerte fu tura depende del caracter de un sol-
. dado , que quizá está por nacer todavía. 
Robespierre. 
Quizá no: y si mis presentimientos no 
me engañan , ya iba yo despejándole el ca-
mino para el cadahalso al tirano futuro de 
mi:pais. Su osadía , su inteligencia , su in-
trépida arrogancia aun en los grados infe-
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riores (le la milicia.... Vuelvo á mi prin<íí« 
pio: Destroncar las plantas que descue.U-así: 
no tiene, otrq abono el árbol de la li¿6rtq¿L. 
Syla. 
Y no ignoras que esa lia sido repetidas 
veces la gran máxima del despotismo,... l^s 
prendas personales de un ciudadano , por 
mas heróicas que sean, no bastan a esclavi-
sar una república, que está content^ con 
5M, régimen. Pero cuando el patíbulo es cjl 
vínico baluarte de 1» libertad, «uando la. 
seguridad pública, y privad* están eoníiada^ 
á demagogos saijguinarios, en'onces ol soXr 
dado auda? y didhoso, que; restituye al pue^ 
blo la paz esterna y la tranquilidad î te-? 
i'ior, será mirado como el salvadQ? d© la 
patria, j y, el yugo, de servidumbre que iwn 
ponga, como el mas señalado beneficia. Ca-
psulo , F»bip Mííxiino y Escipion , moddoa 
del heroísmo virtuoíQ , qui?á hubieran pear» 
sado en esclavizar la libertad anárquica , 
si hubieran nacido en lbs últimos tiempos 
de la yepúbk»; cuando Mario ó Gesar hu-
bieran sido. eR loa primeros dignos rbales 
de los Cineinnatoa y de loa Manilos. Esta e« 
una ley general del m-undet político:: el ahu? 
so detla Ube»t*d wrndttc* á, l * anarquía , 31 
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la anarquía al despotismo : y bajo ©1 des-
potismo será de una nación lo que quiera 
su despota. ¿ Y quién sabe á qué especie àç 
esclavitud está destinada esa Francia, por 
cuya libertad has afectado tan cruel solici-
tud ? Pero por mas ignominiosa, qne sea la 
cadena que le impongan, ningún gobierno 
le será mas funesto que r! rayo: ó por me-
jor decir, tu seras culpable, á los ojos de 
la posteridad, de todos los males que sobre» 
vengan á aquel desgraciado pais , porque no 
habrá uno solo que no tenga su raiz ó su 
pretesto en la anarquía que organizaste. Î os 
gobernantes futuros , siempre que quiera» 
establecer alguna ley opresiva, dirá» qu$ 
es necesaria para evitar la anarquía de Ro-
bespierre. Toda medida ilegal, Unía admi-
nistración privilegiada , toda supresión' dç 
los derechos naturales, será just ideada pov 
la necesidad de resistir á los principios que 
proclamó Robespierre : la Europa entera 
se armará'con el pretesto de impedir que 
se restablezca la república de Robespierrft. 
Sí , rnah.-wto: tu nombre y tu memoria 
causarán á la Francia males de mas tras-
cendencia que los que le causó tu s«gur ; 
y hasta en^la época en que- los franceses 
querrían arrancar de su histom las pági» 
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nas que ensangrentaste , aun entonces bas-
tará tu recuerdo para legitimar la opresión 
que se egerza contra ellos. Hé aquí la l i -
bertad que diste á tu patria. Tú has he-
cho retroceder, quizá para siglos, la mar-
cha del espíritu liberal. 
Robespierre. 
t; Y qué podia yo hacer en las circuns-
tancias en que me hallaba ? 
Sjla. 
¿ Y debiste tú sin talentos ni virtudes 
colocarte en la cumbre del poder, usur-
pándola á hombres mas beneméritos, aunque 
imprudentes ?Vil insecto , ¿ por qué te ele-
vaste sobre el lodazal que fué tu cuna ? Tú 
y tus secuaces no habéis hecho mas que 
seguir vuestro instinto. Atroces calumnias, 
rencores profundísimos y enérgicos, deseo 
insaciable del mal, ambición desmesurada 
del mando solo para satisfacer aquel deseo; 
hé aquí cuales fueron vuestros talentos pa-
ra elevaros ; y esos han sido siempre los 
de vuestros semejantes en las revoluciones 
pasadas de los imperios. Cuando el poder 
de las circunstancias os coloca en el trono, 
el mundo ha visto lo que sabeis hacer. NQ 
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os culpo yo á vosotros, como no culparé á 
la víbora porque derrame su veneno. Acu-
so , s í , y conmigo la posteridad acusará á 
aquellos estúpidos egoistas, que, luchando 
contra el espíritu de su nación, quisieron 
retener en su mano á vivas fuerzas el po-
der y los privilegios que la opinion pú-
blica y las luces del siglo les arrancaban. 
Acuso á aquellos imprudentes que empren-
dieron fundar en el suelo de la Francia una 
libertad republicana é indefinida, de que 
no era capaz. Acuso la rencorosa lid de los 
partidos, la exaltación de las pasiones, la 
exageración de los principios, los nombres 
inventados para proscribir la pertinacia mu-
tua en no admitir capitulación ; y acuso , 
en fin, á un gabinete versátil, tímido, arro-
gante algunas veces para su mal, vendido 
á la facción aristocrática, y que desconocia 
el abismo abierto para tragarle á él y á la 
nación entera. 
Robespierre. 
Todos tienen disculpa. El instinto de la 
aristocracia es dominar. Es imposible que 
existan sin aspirar al poder y á las riquezas. 
Los amigos de la libertad no podían transi-
gir con semejantes enemigos. Ser d no ser : 
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esta es su divisa. Fue preciso esterminarles 
para establecer un gobierno libre. 
Syla. 
Si estaba escrito en el libro de los desti-
nos que la Francia diese un egemplo ter-
rible á los reyes y á las naciones, por lo 
menos ¡que el escarftiiento no sea in útil 
para la posteridad! ¡ que aprenda el go-
bierno á consultar el espíritu de su siglo y 
á adoptar las reformas que dicte la opinion 
general ! ¡ que aprendan los pueblos á no 
buscar en la licencia y la anarquía el equi-
valente de la libertad que se les niega ! 
'Robespierre. 
Qué liarán ^ pues ? 
$yla. 
•La paciencia produce á Veces mejores 
efectos que el furor. Roma sufrió el reyna-
do de Tarquino : la tiranía se hizo trayeion 
á sí misma, como siempre sucede, y el dés-
pota cayó destfonado por la unanimidad, 
de la opinión pi^blica. Un pueblo, que besa 
hoy el yugo que le oprime, lo despedaza-
rá irritado al cabo de algunos años de 
prueba. Y en f in , si es evidente que tras la 
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licencia viene el despotismo, búsquense to-
dos los medios posibles de conquistar la 
libertad antes que sacrificar la generación 
présente ^ sin utilidad ninguna para la ve-
íiidèíá. 
Robespierrè. 
Esas palabras son la condenación de tu 
conducta. 
Syla. 
¡ Ay de mí! Siempre me persigue eL re-
mordimiento de mis crueldades. A pesar 
de cuanto puedo alegar para disculparlas, 
las sombras indignadas de los ciudadanos 
romanos que inmolé á la venganza y á mis 
bárbaros amigos , mas bien que á la l i -
bertad, se agitan ante mis ojos, é inundan 
mis labios con los raudales de su sangre. 
Robespierre. 
Yo estoy libre de esa persecución. Jamas 
sentí el remordimiento; pero si alguna vez 
llegara á arrepentirme de los qne tú llamas 
mis crímenes... no habría en el Tártaro seno 
bastante profundo para huir de mí mismo. 
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Sjla. 
No conociste la conciencia acfití la ve-
rás por la primera ve/- Las Eurnéniies 
se acercan. Vé, malvado : sal á recibirlas. 
Pronto se cebarán en tu corazón todas sus 
serpientes , y probarás, aunque tarde, cual 
es la venganza de la humanidad ultrajada. 
